
15 de abril del 2005 
 
 
 
Mi nombre es Carolina Kotcherha, trabajo en el periódico “Sun-Sentinel” como Sr. 
Systems Engineer, soy casada y tengo un niño de nueve años. 
 
Yo participé en el curso “Mujer Sabia y Exitosa”.   Antes de tomar este curso, no sabía 
cuán importante iba a ser en mi vida y en la de mi familia.  Este curso me abrió el 
corazón y los ojos de cómo ver y actuar en la vida.  Tal vez algunas enseñanzas las había 
escuchado, o leído anteriormente, pero no le había dado la importancia necesaria. Con los 
manuales de trabajo, y la excelente presentación que Bárbara Troche dio en las clases, y 
el aprendizaje dinámico con la participación de las mujeres en el curso, las enseñanzas 
fueron fructíferas en todo momento.  Cuando escuché el primer CD con la Palabra del 
Señor dirigida directamente a mí, con mi nombre, fue una maravillosa experiencia que es 
difícil expresarlo en palabras. 
 
Antes de participar en este curso, en el trabajo, ya había comenzado un proyecto para 
implementar un nuevo sistema de varios millones de dólares.  Cuando escuché el título 
del curso: “Mujer Sabia y Exitosa”, dije: “Esto es lo que necesito.”  Bueno, en esos 
momentos, yo estaba bien nerviosa y preocupada por el proyecto en mi trabajo.  
Entonces, tomé el curso, y con los materiales (especialmente los CDs, los cuales 
escuchaba todos los días) me daban las respuestas a los diferentes problemas que tenía 
que afrontar diariamente.  Finalmente, este proyecto culminó, y fue el primero que se 
implementó sin problemas, de tal forma que la compañía nos otorgó el reconocimiento 
mayor:  “President Award”. 
 
Después de tomar el curso, ya no me pongo nerviosa ni soy tan tímida, al contrario, 
comunico a mis compañeras de trabajo las enseñanzas.  Algunas me han preguntado 
cuándo comienzan los cursos en inglés y que les avise.  Aprendí a valorar mis fortalezas, 
y tengo más paz y tranquilidad.  Por las mañanas, salgo a caminar y a orar, escucho los 
CD’s, y cada día aprendo algo nuevo que lo aplico en mi vida, especialmente en mi 
familia, la cual se ha beneficiado totalmente.  Oramos todas las noches, mi esposo 
participa más de las actividades deportivas de nuestro hijo, quien había comenzado a 
tener una actitud diferente, pero gracias a Dios, se ha corregido.  En mi hogar hay más 
alegría, paz y felicidad. 
 
En las reuniones con las otras mujeres y la participación de cada una de nosotras, mis 
preocupaciones se hacen más simples, y cada una vamos creciendo espiritualmente, 
especialmente al ver cómo el Señor actúa en cada una de nuestras vidas.  Todas estas 
experiencias de este curso me ayudan.  En el trabajo, hay varios otros proyectos que los 
gerentes proponen que yo sea su líder. 
 
Recomiendo que este curso, “Mujer Sabia y Exitosa”, sea presentado a todas las mujeres 
de la Parroquia St. Andrew y a todas las parroquias de la Diócesis de Palm Beach y 



Diócesis de Miami.  Este curso beneficiaría a todas las mujeres, en su vida familiar, de 
trabajo, a las mujeres que tienen puestos de liderazgo o en ministerios de la Iglesia.  El 
mismo les facilitaría a tomar decisiones, adquirir sabiduría y crecimiento espiritual. 
 
 
 
Que el Señor la llene de bendiciones, 
 

 
Carolina Kotcherha 
 
 
 
 


